EL MOVIMIENTO “15M_INDIGNADOS”.

Ante el movimiento “INDIGNADOS”, principalmente juvenil, he de confesar que comparto sus principales ideas. Algunos modos desde luego que no. Yo no me atrevería a decir que estoy vivencialmente “indignado”, pues me parece que para llegar a tener ese sentimiento hay que estar en el grupo de los sufridores víctimas del sistema. Indignados tienen que estar sobre todo los más de cuatro millones de parados y todos aquellos que de forma importante han visto disminuidos sus salarios directa o indirectamente, todos aquellos cuyos recursos no les llega para vivir dignamente, o los que dejaron de percibir las ayudas sociales que recibían para paliar algo su situación. Pero estoy de acuerdo con los indignados, con su protesta y con el contenido de la misma. En el fondo lo que se pide es una regeneración de toda la sociedad. No sólo de los dirigentes, de la clase política, sino del pueblo en general tan despreocupado siempre de las cosas públicas. Uno tendrá que implicarse en el futuro de alguna manera. Cada cual verá cómo. La protesta crítica es insuficiente para cambiar la sociedad.

Es necesaria una regeneración del pueblo y de nuestros dirigentes. Es necesaria también una regeneración estructural de la sociedad. No son suficientes los cambios personales, se necesitan cambios en el mismo modo de organizar el tejido social.

La gente, todos nosotros, tenemos que cambiar nuestro modo de estar en la sociedad, en el pueblo, en el trabajo... Creo que se puede poner como piedra de toque para catalogarnos un criterio que demuestra bien a las claras el tipo de persona que uno es como ciudadano: la participación. Todos debiéramos estar en algún sitio haciendo algo, lo que uno pueda según las cualidades personales, haciendo algo por el bien común, por la colectividad, como ciudadano o como trabajador. Es imprescindible asumir algún compromiso político, sindical, cívico, cultural, recreativo...
Debemos participar en la cosa pública no sólo con la acción, sino también con la reflexión: analizando lo que se hace y cómo se hace, haciendo nuevas propuestas, proponiendo nuevas iniciativas, viendo los errores que se cometen y las causas y consecuencias de ellos. En este sentido la regeneración implica también no dejarse comer el coco, embotar la mente, tenerla ocupada por cosas y gentes que no son esenciales en nuestra vida. Quienes quieren mantenernos al margen de nuestros problemas utilizan poderosísimos medios para lograrlo, entre los que posiblemente sea el más importante la televisión, a la que hemos convertido en algunos casos en compañera inseparable durante nuestro tiempo libre. La TV con frecuencia nos saca de nuestra realidad vital para meternos en otros mundos: el de los “famosos”, bien de los deportes, de los artistas, de los cantantes, de los toreros... Nos aliena, nos saca de nuestro sitio, hace que no pensemos en nuestra situación, que puede ser problemática.
Creo que hay otras dos cuestiones sobre las que se centran especialmente las reivindicaciones y las protestas de los INDIGNADOS: piden DEMOCRACIA REAL Y que sea eliminada toda CORRUPCIÓN.

Estoy seguro que muchos de entre nosotros nos unimos al clamor de protesta y al grito que exige un cambio de actitud en los políticos y en el modo de ser y de hacer la política, un cambio en todos aquellos que sonlos responsables de lo público, en los administradores de los bienes y servicios de la colectividad. Y un cambio también de sistema. Queremos que la gente de la política sea de otra manera, pero también queremos que cambie la organización política. La democracia formal no es suficiente. Por eso se pide una democracia real, y se pide que ello sea ya.
¿Es nuestra sociedad democrática? La respuesta, no cabe duda, es que aparentemente, sí, pero realmente, no. Llamamos democracia a aquella situación política donde se reconoce que la autoridad reside en el pueblo, que es el que ejerce el poder a través de sus representantes, que él elige libremente. Vivíamos creyendo más o menos que así era. Aunque ya se intuía, y se decía, que los que realmente mandaban eran los más ricos, sobre todo a la hora de tomar las grandes decisiones que condicionaban la economía y el bienestar mayor o menor de la gente. Con la crisis todos hemos visto claramente que el poder económico condicionó las decisiones que se vieron obligados a adoptar los políticos, decisiones que tuvieron como resultado el empobrecimiento, en mayor o menor grado, de todos, menos de los grandes bancos. Por eso, se ha llegado al convencimiento general de que nuestras democracias son más formales que reales. Es como si dijéramos que la democracia, tal como funciona, es una gran mentira, pues de verdad de verdad las decisiones económicas más importantes quienes las toman son los dueños de los dineros, que unas veces deciden ellos directamente y otras lo hacen a través de los políticos de turno.
Por eso, una de las peticiones más importantes del movimiento INDIGNADOS es “DEMOCRACIA REAL YA”. Pero ello no pasa de ser un grito más o menos fuerte, una llamada a la conciencia de la gente. Del dicho al hecho hay un gran trecho. ¿Cómo se puede convertir este deseo ciudadano en un objetivo político? ¿Con qué medios podrían contar los que lo pretendan? ¿Cuáles serían los primeros pasos a dar? Para conseguirlo es imprescindible un cambio de actitud en los ciudadanos: si un gran número de personas no participa activamente día a día, lo decía antes, nunca habrá democracia real. El número es una de las principales fuerzas de los débiles. Todos juntos podríamos. Con frecuencia la mayoría dejamos en manos de los políticos que elegimos la gestión de lo público, de la que normalmente ellos no suelen rendir cuentas y que, por nuestra parte, nosotros tampoco se las pedimos. Hoy probablemente la mayoría de nosotros no acudiríamos a oír a nuestros representantes si llegasen para explicarnos su quehacer político. Pensemos, por ejemplo, cuantos son los que asisten a las reuniones que convocan las distintas asociaciones donde estamos. También nosotros necesitamos cambiar mucho. El número de implicados y el empeño en conseguir una democracia real son dos factores imprescindibles. 
Pero, ¿cómo implicarnos en conseguir unos objetivos que no nos aportan de inmediato ni dinero, ni bienestar personal? Difícilmente habrá muchos que se comprometan en una tarea estable para conseguir unos objetivos que rayan la utopía. ¿Podrá conseguirlo un movimiento anárquico? Creo que no. ¿Será posible crear unos cauces donde se pueda aunar tanta fuerza dispersa?

Se han hecho algunas otras sugerencias para que nuestra democracia sea más real: listas abiertas en todas las elecciones, limitación de los mandatos a dos legislaturas, poder presentar iniciativas ciudadanas en los ayuntamientos, que posteriormente serán votadas; creación de una ley de responsabilidad política.
Estoy seguro que todos quisiéramos que ante la corrupción se adoptase una intolerancia total, radical, castigada ejemplarmente. El que se adueña de dineros públicos, además de cumplir la cárcel debida, no debe salir de ella hasta que no devuelva lo que robó y debe quedar para siempre inhabilitado para ejercer cualquier cargo público. También nos resulta sospecha la situación de aquellos que habiendo sido altos cargos políticos, cuando salen de ellos son contratados para ocupar algún puesto en empresas de las que reciben muy altos ingresos. Al menos se les debieran quitar todo lo que reciben del erario público. Que se apliquen los mismos criterios que para las pensiones.

Otro de los gritos de los INDIGNADOS va dirigido contra la CORRUPCIÓN. Fuera los políticos que llegan con la pretensión de enriquecerse o simplemente que vean la política como un medio de vida. Quien asume el compromiso político debe entenderlo como un servicio a la comunidad. Nadie debiera ganar más de lo que ganaría en su trabajo si es que tuviera dejarlo porque se le exigiera una dedicación exclusiva, que quizás debiera ser para muy pocos. Cualquier hecho de corrupción se debe castigar severamente y quedar inhabilitados para siempre de cualquier cargo o empleo público. Los que meten mano al dinero público, o lo reciben por conceder favores, debieran permanecer en la cárcel hasta que devuelvan lo sustraído o reviertan al Estado los donativos recibidos. Hay que proteger el dinero público más aún que el privado. A veces nos asusta el castigo que recibe algún ladronzuelo de nada, mientras que los grandes ladrones sociales salen de la cárcel sin haber devuelto nada de lo que se llevaron. Los intereses públicos tienen que ser protegidos con leyes severas.

También cae dentro de la corrupción política todos aquellos que hicieron leyes para favorecer su situación. Con acierto, pues, piden los INDIGNADOS la eliminación de todos los privilegios de la clase política: “Control estricto del absentismo de los cargos electos en sus respectivos puestos. Sanciones específicas por dejación de funciones; supresión de los privilegios en el pago de impuestos, los años de cotización y el monto de las pensiones; equiparación del salario de los representantes electos al salario medio español más las dietas necesarias indispensables para el ejercicio de sus funciones; eliminación de la inmunidad asociada al cargo; imprescriptibilidad de los delitos de corrupción; publicación obligatoria del patrimonio de todos los cargos públicos; reducción de los cargos de libre designación.


Otra petición de calado de los INDIGNADOS, relacionada tanto con democracia real como con la corrupción política, es la modificación de la Ley Electoral. La que hay refleja un modo de corrupción política, pues beneficia a las mayorías, en cuyas manos está el hacer el cambio necesario. Piden un “sistema auténticamente representativo y proporcional que no discrimine a ninguna fuerza política ni voluntad social, donde el voto en blanco y el nulo también tengan su representación en el legislativo”. También es importante la petición de independencia real del Poder Judicial: reforma de la figura del Ministerio Fiscal, reforma del modo de nombrar a los miembros del Tribunal Constitucional y del Consejo General del Poder Judicial.

Tendría un impacto positivo democrático la petición que hacen LOS INDIGNADOS de referéndums obligatorios: voto directo sobre las cuestiones fundamentales que afecten de manera importante a todos o a un gran número de ciudadanos, sean de incumbencia española o europea. La misma democracia real que se pide para España se pide para el ámbito de la Unión Europea.


Siendo que el principal problema que tenemos hoy en España es el paro, es  importante recoger lo que el movimiento INDIGNADOS dice sobre esta cuestión. Creo que todo se resume en dos palabras: reparto real del trabajo que hay en nuestro país. Que nadie trabaje de ninguna manera más de las 8 horas. Ningún trabajo sumergido. ¿Se eliminaría el paro con estas dos medidas? Y si no se consiguiera y fuere necesario para que todos tuvieran trabajo ir a la reducción de la jornada laboral. Nuestra Constitución proclama el derecho de todos a tener un trabajo. Los poderes del Estado tienen obligación a proteger y hacer respetar este derecho fundamental de la persona.

Otra exigencia ineludible es la reducción de gastos. Es muy fácil tirar de la cartera del dinero público, a veces sólo para hacerse propaganda personal o del partido que uno representa. ¿No está bien que se reduzca al máximo el gasto militar, que se elimine el senado, del que casi todos dicen que es una cámara innecesaria, que se reduzca el número de diputados nacionales y regionales, que se elimine la pensión vitalicia de todos los diputados, senadores y demás “padres de la patria”, dejar sólo un embajador y un cónsul en cada país (en esta partida gastamos más que Alemania y el Reino Unido)? 

He recogido algunas de las reivindicaciones que yo creo que están entre las más importantes del movimiento INDIGNADOS que comenzó el 15 de Mayo de 2011 en la Plaza del Sol de Madrid y luego se extendió hacia otras capitales, Oviedo entre ellas. Yo creo que todos hemos de reconsiderar sus peticiones y ver, en la medida que con ellos estemos de acuerdo, qué podemos hacer para colaborar en la consecución de tan importantes objetivos: que nuestra democracia sea más real, que se subsanen importantes defectos que hay en nuestra sociedad (la corrupción entre ellos), que haya trabajo para todos... y demás buenos objetivos que este movimiento ha puesto sobre la mesa para nuestra consideración.
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